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SAN MATEO: 11, 25–30 

n aquel tiempo25Jesús exclamó: “¡Yo te 

alabo, Padre, Señor del cielo y de la 

tierra, porque has escondido estas cosas 

a los sabios y entendidos, y las has revelado a 

la gente sencilla! 26Gracias, Padre, porque así te 

ha parecido bien.  

27El Padre ha puesto todas las cosas en mis 

manos. Nadie conoce al Hijo sino el Padre; 

nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar.  

28Vengan a mí, todos los que están fatigados y 

agobiados por la carga y yo les daré alivio. 
29Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de 

mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

encontrarán descanso, 30porque mi yugo es 

suave y mi carga, ligera”. 

 

 

 

PAUTAS PARA TU REFLEXÍON 

I. ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 

El evangelio de san Mateo nos ha conservado 

un valioso ejemplo de la oración de Jesús (Mt 

11, 25-30) que se conoce como Himno de júbilo, 

por la forma como lo introduce la versión de san 

Lucas (10, 21-22). El texto de Mateo consta de 

tres estrofas: vv. 25-26, v. 27, vv. 28-30.  

Primera estrofa (vv. 25-26). Inicia con una 

alabanza y glorificación (“¡Yo te alabo!”). El 

verbo empleado en el texto original se traduce 

como “reconocer hasta el fondo” y “estar de 

acuerdo”. Jesús reconoce profundamente la 

acción del Padre y está total y gozosamente de 

acuerdo con este modo de obrar. La alabanza 

de Jesús a su Padre no es tanto porque él haya 

ocultado cosas a los que se creen sabios e 

inteligentes, sino porque ha revelado a los 

pequeños y sencillos los secretos del Reino. 

Esta revelación es dada a la gente sencilla como 

un regalo, fruto de una decisión soberana del 

Señor del cielo y de la tierra.  

Segunda estrofa (v. 27). “El Padre ha puesto 

todas las cosas en mis manos” (v. 27 a). Este 

versículo nos revela la identidad de Jesucristo 

como el Hijo por excelencia, a quien el Padre le 

ha comunicado todo poder: “Me ha sido dado 

todo poder en el cielo y en la tierra” (Mt 28,18).  

“Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie 

conoce al Padre sino el Hijo” (v. 27 b). Todo 

conocimiento entre las personas comporta una 

comunión, un vínculo interior, a nivel más o 

menos profundo, entre quien conoce y quien es 

conocido. El “conocimiento” mutuo, único y 

exclusivo que es propio del Padre y el Hijo es 

profundo y está envuelto en amor. “…y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar” (v. 27 c). Jesús 

es el único revelador del Padre, porque es el 
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Hijo único que lo conoce de una manera 

inmediata y plena. 

En estas palabras Jesús muestra la conciencia 

que posee de su relación única con Dios. Lo 

conoce de una manera tan directa y tan plena 

que descubre todos sus secretos y por esto es 

el único intermediario por quien los secretos 

del Padre pueden ser manifestados a los 

hombres.  

Tercera estrofa (vv. 28-30): “¡Vengan a mí…!” 

(v. 28). El cansancio y la sobrecarga se refieren 

a la multitud de exigencias que imponían los 

maestros de la Ley. También se podría aludir a 

los agobios de la vida cotidiana (cf. Mc 4, 22). 

“Tomen mi yugo sobre ustedes…” (v. 29a). 

Tomar el yugo de una persona es someterse a 

su dominio, ceder a su ascendiente o influencia. 

Jesús, que es el Hijo enviado para revelar el 

misterio del Reino, invita ahora a los pequeños 

a que le sigan, a tomar sobre sí el yugo suave y 

la carga ligera de su propuesta de vida.  

“Aprendan de mí…” (v. 29 b), es decir “vivan 

como yo”, “que soy manso y humilde de 

corazón” (v. 29 c). Para entender a qué se 

refiere Jesús con esta expresión hay que mirar 

el Sermón de la montaña, donde afirma: 

“Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios” (Mt 5, 8). Es la 

pureza del corazón la que permite reconocer el 

rostro de Dios en Jesucristo; es tener un corazón 

sencillo como el de los niños, sin la presunción 

de quien se cierra en sí mismo, pensando que 

no tiene necesidad de nadie, ni siquiera de 

Dios. Jesús invita a una adhesión confiada a su 

mensaje y su persona, que es modelo de 

pobreza y humildad; se declara “manso y 

humilde de corazón”, porque lo es sobre todo 

delante de Dios: “Y encontrarán descanso para 

sus almas” (v. 29 d). Acudir a Jesús, aprender de 

él, es fuente de paz y de descanso espiritual. 

“Porque mi yugo es suave y mi carga ligera” (v. 

30). El conocimiento íntimo del Padre y la 

doctrina que él enseña se comunican por medio 

del amor.  

 

En conclusión, el Himno de júbilo es la cumbre 

de un camino de oración en el que emerge 

claramente la profunda e íntima comunión de 

Jesús con la vida del Padre en el Espíritu Santo 

y se manifiesta su condición de Hijo de Dios. En 

este himno, como en toda su oración, Jesús 

muestra que el verdadero conocimiento de Dios 

presupone la comunión con él: sólo puedo 

conocerlo si tengo un contacto verdadero, si 

estoy en comunión con él. La buena noticia es 

que, en Jesús, nosotros también podemos 

acceder a esta comunión, fuente de paz. 

 

II. ¿QUÉ ME DICE EL TEXTO?  

1. ¿Me alegra la iniciativa de Dios de revelar su 

mensaje a la gente sencilla?  

2. ¿He acudido a Jesús cuando me siento 

cansado y agobiado? 

3. ¿Qué determina más nuestro cansancio: el 

peso de las cargas o la disposición interior para 

llevarlas? 

4. ¿Qué significa tomar el yugo de Jesús? 

5. ¿Nos quita Jesús la carga de nuestra cruz o nos 

ayuda a llevarla? 

 

III. ¿QUÉ ME HACE DECIR A DIOS EL 

TEXTO? 

Me pongo delante del “Himno de Jubilo” y hago 

mías las palabras de Jesús. 

 

P.J.E.L. 

 

 


